
En - claves de paz

 Desde finales de los años 70 se conmemora el 8 
de marzo el Día Internacional de la Mujer. Para 
este año las Naciones Unidas escogió como tema 
‘Mujeres líderes: Por un futuro igualitario en el 
mundo de la Covid-19’, exaltando los esfuerzos-
que han realizado mujeres y niñas para construir 
un mundo más igualitario y su contribución
a la recuperación ante la pandemia por el corona
virus, en la que las mujeres han estado al frente 
de la “batalla” desde distintos ámbitos. Es por 
esta razón que la temática a abordar en esta 
edición de ‘En-Claves de Paz’ es el papel de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
reconciliación. 

En el marco del conflicto armado las mujeres han
sido quienes más se han visto afectadas por la 
violencia, particularmente frente al delito de 
violencia sexual. De acuerdo con el Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica, entre 1958 y 2017 un 
total de 15.067 personas fueron víctimas de 
violencia sexual, siendo el 91,6% mujeres.
Igualmente, se han visto directamente afectadas 
por el asesinato de esposos, hijos, hermanos y 
padres, lo cual en muchas ocasiones ha generado 
su desplazamiento forzoso o, en algunos casos, 
su adhesión a grupos armados al margen de la ley.

Sin embargo, y a pesar de estas condiciones, las 
mujeres han desempeñado una labor fundamen-

tal en la construcción de paz, la reconciliación, la
memoria histórica y la búsqueda de la verdad. Un 
ejemplo de esto en el Valle del Cauca es la Capilla 
de la Memoria en el Distrito de Buenaventura, 
iniciativa liderada por un grupo mayoritariamente 
de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
Reparación y Garantías de No Repetición en el 
marco de la violencia que han experimentado en
el distrito especial (matanzas, desplazamientos 
forzados, desapariciones); en este espacio se han 
reconstruido acontecimientos del pasado, se 
rememora familiares que ya no están y se entre-
tejen hechos que han marcado a la comunidad en
general, lo cual contribuye a la construcción de la 
memoria histórica, la verdad y la recuperación de 
la dignidad como colectivo. 

Desde la Gobernación del Valle del Cauca y su 
Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación 
somos conscientes de que un país realmente en 
paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
respeto de la mujer. Es por ello que procuramos 
apoyar proyectos productivos liderados tanto por 
mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
reincorporación. Igualmente apoyamos iniciativas  
que contribuyana la construcción de paz y la
reconciliación, las cuales requieren de una partici 
ación directa por parte de las mujeres. Por ejem-
plo, el Consejo Departamental de Paz, Reconci-

lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.
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de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
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paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
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mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
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lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.



 Desde finales de los años 70 se conmemora el 8 
de marzo el Día Internacional de la Mujer. Para 
este año las Naciones Unidas escogió como tema 
‘Mujeres líderes: Por un futuro igualitario en el 
mundo de la Covid-19’, exaltando los esfuerzos-
que han realizado mujeres y niñas para construir 
un mundo más igualitario y su contribución
a la recuperación ante la pandemia por el corona
virus, en la que las mujeres han estado al frente 
de la “batalla” desde distintos ámbitos. Es por 
esta razón que la temática a abordar en esta 
edición de ‘En-Claves de Paz’ es el papel de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
reconciliación. 

En el marco del conflicto armado las mujeres han
sido quienes más se han visto afectadas por la 
violencia, particularmente frente al delito de 
violencia sexual. De acuerdo con el Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica, entre 1958 y 2017 un 
total de 15.067 personas fueron víctimas de 
violencia sexual, siendo el 91,6% mujeres.
Igualmente, se han visto directamente afectadas 
por el asesinato de esposos, hijos, hermanos y 
padres, lo cual en muchas ocasiones ha generado 
su desplazamiento forzoso o, en algunos casos, 
su adhesión a grupos armados al margen de la ley.

Sin embargo, y a pesar de estas condiciones, las 
mujeres han desempeñado una labor fundamen-

tal en la construcción de paz, la reconciliación, la
memoria histórica y la búsqueda de la verdad. Un 
ejemplo de esto en el Valle del Cauca es la Capilla 
de la Memoria en el Distrito de Buenaventura, 
iniciativa liderada por un grupo mayoritariamente 
de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
Reparación y Garantías de No Repetición en el 
marco de la violencia que han experimentado en
el distrito especial (matanzas, desplazamientos 
forzados, desapariciones); en este espacio se han 
reconstruido acontecimientos del pasado, se 
rememora familiares que ya no están y se entre-
tejen hechos que han marcado a la comunidad en
general, lo cual contribuye a la construcción de la 
memoria histórica, la verdad y la recuperación de 
la dignidad como colectivo. 

Desde la Gobernación del Valle del Cauca y su 
Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación 
somos conscientes de que un país realmente en 
paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
respeto de la mujer. Es por ello que procuramos 
apoyar proyectos productivos liderados tanto por 
mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
reincorporación. Igualmente apoyamos iniciativas  
que contribuyana la construcción de paz y la
reconciliación, las cuales requieren de una partici 
ación directa por parte de las mujeres. Por ejem-
plo, el Consejo Departamental de Paz, Reconci-

lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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Acuerdos de Paz en el Valle del Cauca

Fotografía 1 Tomada de https://www.facebook.com/photo.php?f
bid=689307771532552&set=pb.100013600065718.-2207520000
..&type=3 ASTRACAVA

criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.



 Desde finales de los años 70 se conmemora el 8 
de marzo el Día Internacional de la Mujer. Para 
este año las Naciones Unidas escogió como tema 
‘Mujeres líderes: Por un futuro igualitario en el 
mundo de la Covid-19’, exaltando los esfuerzos-
que han realizado mujeres y niñas para construir 
un mundo más igualitario y su contribución
a la recuperación ante la pandemia por el corona
virus, en la que las mujeres han estado al frente 
de la “batalla” desde distintos ámbitos. Es por 
esta razón que la temática a abordar en esta 
edición de ‘En-Claves de Paz’ es el papel de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
reconciliación. 

En el marco del conflicto armado las mujeres han
sido quienes más se han visto afectadas por la 
violencia, particularmente frente al delito de 
violencia sexual. De acuerdo con el Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica, entre 1958 y 2017 un 
total de 15.067 personas fueron víctimas de 
violencia sexual, siendo el 91,6% mujeres.
Igualmente, se han visto directamente afectadas 
por el asesinato de esposos, hijos, hermanos y 
padres, lo cual en muchas ocasiones ha generado 
su desplazamiento forzoso o, en algunos casos, 
su adhesión a grupos armados al margen de la ley.

Sin embargo, y a pesar de estas condiciones, las 
mujeres han desempeñado una labor fundamen-

tal en la construcción de paz, la reconciliación, la
memoria histórica y la búsqueda de la verdad. Un 
ejemplo de esto en el Valle del Cauca es la Capilla 
de la Memoria en el Distrito de Buenaventura, 
iniciativa liderada por un grupo mayoritariamente 
de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
Reparación y Garantías de No Repetición en el 
marco de la violencia que han experimentado en
el distrito especial (matanzas, desplazamientos 
forzados, desapariciones); en este espacio se han 
reconstruido acontecimientos del pasado, se 
rememora familiares que ya no están y se entre-
tejen hechos que han marcado a la comunidad en
general, lo cual contribuye a la construcción de la 
memoria histórica, la verdad y la recuperación de 
la dignidad como colectivo. 

Desde la Gobernación del Valle del Cauca y su 
Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación 
somos conscientes de que un país realmente en 
paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
respeto de la mujer. Es por ello que procuramos 
apoyar proyectos productivos liderados tanto por 
mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
reincorporación. Igualmente apoyamos iniciativas  
que contribuyana la construcción de paz y la
reconciliación, las cuales requieren de una partici 
ación directa por parte de las mujeres. Por ejem-
plo, el Consejo Departamental de Paz, Reconci-

lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

“Con nuestros recursos y nuestras manos”, la 
experiencia de la línea de Mujer
y Familia de ASTRACAVA

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

Mujeres firmantes de los Acuerdos, en la 
construcción de paz (entrevista a Olga Lucía 
Marín)

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.



 Desde finales de los años 70 se conmemora el 8 
de marzo el Día Internacional de la Mujer. Para 
este año las Naciones Unidas escogió como tema 
‘Mujeres líderes: Por un futuro igualitario en el 
mundo de la Covid-19’, exaltando los esfuerzos-
que han realizado mujeres y niñas para construir 
un mundo más igualitario y su contribución
a la recuperación ante la pandemia por el corona
virus, en la que las mujeres han estado al frente 
de la “batalla” desde distintos ámbitos. Es por 
esta razón que la temática a abordar en esta 
edición de ‘En-Claves de Paz’ es el papel de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
reconciliación. 

En el marco del conflicto armado las mujeres han
sido quienes más se han visto afectadas por la 
violencia, particularmente frente al delito de 
violencia sexual. De acuerdo con el Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica, entre 1958 y 2017 un 
total de 15.067 personas fueron víctimas de 
violencia sexual, siendo el 91,6% mujeres.
Igualmente, se han visto directamente afectadas 
por el asesinato de esposos, hijos, hermanos y 
padres, lo cual en muchas ocasiones ha generado 
su desplazamiento forzoso o, en algunos casos, 
su adhesión a grupos armados al margen de la ley.

Sin embargo, y a pesar de estas condiciones, las 
mujeres han desempeñado una labor fundamen-

tal en la construcción de paz, la reconciliación, la
memoria histórica y la búsqueda de la verdad. Un 
ejemplo de esto en el Valle del Cauca es la Capilla 
de la Memoria en el Distrito de Buenaventura, 
iniciativa liderada por un grupo mayoritariamente 
de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
Reparación y Garantías de No Repetición en el 
marco de la violencia que han experimentado en
el distrito especial (matanzas, desplazamientos 
forzados, desapariciones); en este espacio se han 
reconstruido acontecimientos del pasado, se 
rememora familiares que ya no están y se entre-
tejen hechos que han marcado a la comunidad en
general, lo cual contribuye a la construcción de la 
memoria histórica, la verdad y la recuperación de 
la dignidad como colectivo. 

Desde la Gobernación del Valle del Cauca y su 
Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación 
somos conscientes de que un país realmente en 
paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
respeto de la mujer. Es por ello que procuramos 
apoyar proyectos productivos liderados tanto por 
mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
reincorporación. Igualmente apoyamos iniciativas  
que contribuyana la construcción de paz y la
reconciliación, las cuales requieren de una partici 
ación directa por parte de las mujeres. Por ejem-
plo, el Consejo Departamental de Paz, Reconci-

lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.



 Desde finales de los años 70 se conmemora el 8 
de marzo el Día Internacional de la Mujer. Para 
este año las Naciones Unidas escogió como tema 
‘Mujeres líderes: Por un futuro igualitario en el 
mundo de la Covid-19’, exaltando los esfuerzos-
que han realizado mujeres y niñas para construir 
un mundo más igualitario y su contribución
a la recuperación ante la pandemia por el corona
virus, en la que las mujeres han estado al frente 
de la “batalla” desde distintos ámbitos. Es por 
esta razón que la temática a abordar en esta 
edición de ‘En-Claves de Paz’ es el papel de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
reconciliación. 

En el marco del conflicto armado las mujeres han
sido quienes más se han visto afectadas por la 
violencia, particularmente frente al delito de 
violencia sexual. De acuerdo con el Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica, entre 1958 y 2017 un 
total de 15.067 personas fueron víctimas de 
violencia sexual, siendo el 91,6% mujeres.
Igualmente, se han visto directamente afectadas 
por el asesinato de esposos, hijos, hermanos y 
padres, lo cual en muchas ocasiones ha generado 
su desplazamiento forzoso o, en algunos casos, 
su adhesión a grupos armados al margen de la ley.

Sin embargo, y a pesar de estas condiciones, las 
mujeres han desempeñado una labor fundamen-

tal en la construcción de paz, la reconciliación, la
memoria histórica y la búsqueda de la verdad. Un 
ejemplo de esto en el Valle del Cauca es la Capilla 
de la Memoria en el Distrito de Buenaventura, 
iniciativa liderada por un grupo mayoritariamente 
de mujeres que claman por la Verdad, Justicia, 
Reparación y Garantías de No Repetición en el 
marco de la violencia que han experimentado en
el distrito especial (matanzas, desplazamientos 
forzados, desapariciones); en este espacio se han 
reconstruido acontecimientos del pasado, se 
rememora familiares que ya no están y se entre-
tejen hechos que han marcado a la comunidad en
general, lo cual contribuye a la construcción de la 
memoria histórica, la verdad y la recuperación de 
la dignidad como colectivo. 

Desde la Gobernación del Valle del Cauca y su 
Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación 
somos conscientes de que un país realmente en 
paz es aquel que garantiza la vida, la inclusión y el 
respeto de la mujer. Es por ello que procuramos 
apoyar proyectos productivos liderados tanto por 
mujeres víctimas del conflicto armado, como por 
mujeres que se encuentran en proceso de 
reincorporación. Igualmente apoyamos iniciativas  
que contribuyana la construcción de paz y la
reconciliación, las cuales requieren de una partici 
ación directa por parte de las mujeres. Por ejem-
plo, el Consejo Departamental de Paz, Reconci-

lia ión y Convivencia del Valle del Cauca cuenta 
con una Comisión de Equidad de Género en el 
que participan tanto mujeres de la sociedad civil 
como del  Gobierno departamental.

Reconocemos que nos queda todavía un camino 
por recorrer para alcanzar la plena garantía de los 
derechos de la mujer, particularmente en térmios 
de igualdad económica, política y protección de 
su seguridad, incluso más en tiempos de aisla-
miento. Desde la Secretaría de Paz Territorial y 
Reconciliación reafirmamos nuestro compromiso 
con las mujeres, seguiremos apostándole a inicia-
tivas que contribuyan al empoderamiento de la 
mujer en el Valle del Cauca.

Las mujeres rurales en la construcción de paz terri-
torial

La Instancia Especial de Mujeres para el Enfo-
que de Género en la Paz (Instancia de aquí en 
adelante) señala que las principales apuestas de 
paz de las organizaciones de las mujeres rurales 
en Colombia son la redistribución de la tierra, la 
participación política en las iniciativas de paz y los 
procesos de reconciliación y reparación integral, 
tres claves de paz que además de transformar las 
relaciones de género, inciden de manera trascen-
dental en las reclamaciones de la ruralidad 
colombiana.

En cuanto a la tierra, las organizaciones de muje-
res rurales han identificado un avance en los 
decretos y lineamientos producto del Acuerdo 
de Paz, sin embargo, no se reconocen posibilida-
des concretas para acceder a la tenencia, uso y 
titulación de la tierra. La Instancia informa que 
diferentes organizaciones han avanzado en la 
identificación de tierras para la titulación y legali-
zación de las mismas, aunque se requiere la parti-
cipación de las instituciones para avanzar en una 
redistribución equitativa y justa a través de un 
catastro que reconozca la situación de las mujeres 
rurales en Colombia. En este mismo renglón se 
escriben los Programas de Desarrollo con Enfo-
que Territorial, una política pública duramente 
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criticada por las mujeres rurales quienes señalan 
la importancia de un desarrollo propio, no un 
desarrollo impuesto.

En cuanto a la participación y apertura democráti-
ca para construir iniciativas de paz territorial, la 
Instancia comparte que las mujeres rurales han 
avanzado en un riguroso ejercicio de preparación 
de propuestas, formación política y organización
colectiva para fortalecer la reconciliación, la 
convivencia pacífica, el desarrollo propio, la 
educación, la construcción de memoria y otras 
apuestas de transformación integral de los terri-
torios. No obstante, estas iniciativas requieren de
un apoyo institucional y del reconocimiento de las 
campesinas como sujeto social de derechos.

En lo que respecta a los procesos de reconcilia-
ción, las acciones han avanzado lentamente pese 
a que es una de las principalesapuestas de las 
mujeres rurales. El proceso de reincorporación 
política, social y económica de las mujeres excom-
batientes se ha visto entorpecido por la disminu-
ción del presupuesto desde la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN) y por 
los patrones patriarcales que juzgan con mayor 
severidad a las mujeres que fueron guerrilleras. 
La Instancia explica que las mujeres rurales avan-
zan cotidianamente con diferentes apuestas de 
reconciliación, aunque no haya un presupuesto 
claro en el marco gubernamental.

Finalmente, la Instancia resalta el rol de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, entre ellas las orga-
nizaciones de mujeres rurales y víctimas, como 
soporte activo del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y no Repetición. Las mujeres

víctimas del conflicto han avanzado en diferentes 
informes y defensa de la paz que han contribuido 
en el esclarecimiento de la verdad, pese a que no 
haya claridades  sobre la reparación ni garantías a 
las organizaciones que comprometen sus vidas en 
la defensa del Acuerdo.

La Asociación de Trabajadores Campesinos 
del Valle (ASTRACAVA) es una organización 
fundada en el 2007, que reúne campesinos y cam-
pesinas de numerosos municipios y corregimien-
tos del departamento alrededor del trabajo orga-
nizativo, el fomento de iniciativas económicas y 
otros temas relacionados con el campo. Sus líneas 
de acción abarcan temas como los Derechos 
Humanos, Territorio y Medio Ambiente, Procesos 
Productivos, Participación de Jóvenes y la línea 
de Mujer y Familia, un espacio en el que se cons-
truye paz territorial desde la agencia de las 
mujeres rurales.

Cristina Rengifo, líder que ha coordinado el traba-
jo alrededor de la Línea de Mujer y Familia en 
ASTRACAVA en los últimos dos años, afirma que 
es fundamental “trabajar con todo lo que carga 
una mujer”, una carga históricamente dolorosa, 
producto de los hechos violentos del conflicto 
armado y las particularidades de las violencias de 
género. Para Cristina, las mujeres rurales y las 
mujeres víctimas del conflicto armado han trans-
formado dicha carga en una capacidad de gestión 
y organización que se perfecciona en espacios 
íntimos, familiares y comunitarios, aunque no es 
reconocido todavía en las relaciones comunitarias 
y en los espacios públicos.

La participación política de las mujeres rurales en 
espacios organizativos es un camino en el que se 
sigue “abriendo trocha”. Cristina comenta que 
adicional a la participación en la movilización 
social por la defensa del campo y de la paz territo-
rial, también coordinan el cuidado de los espacios 
organizativos, cocinan en los encuentros, 
adecúan los espacios, están al tanto del cuidado 
de los niños y de todos los participantes. Ella cree 
que estas actividades adicionales deben ser reco-
nocidas como otro tipo de participación política, 
lo que implica una gestión de recursos y garan-
tías. La apuesta de la Línea de Mujer y Familia de 
ASTRACAVA es “mejorar la calidad de vida de las 

mujeres rurales” teniendo en cuenta que en el 
campo se puede producir “lo que uno se come” 
como lo explica Cristina Rengifo.

El trabajo de la coordinadora de la Línea se ha 
enfocado en tres acciones, primero, fomentar la 
creación de proyectos productivos que apunten a 
la autonomía económica y a la soberanía alimen-
taria de las mujeres; segundo, escuchar y acompa-
ñar emocionalmente a las mujeres que lo requie-
ran y, por último, fomentar su participación en 
espacios públicos para que otras al igual que ellas 
se animen a asumir cargos de coordinación y/o 
dirección. El objetivo es saldar las deudas históri-
cas que se han acumulado día a día hacia las muje-
res rurales tales como el acceso al uso y tenencia 
de la tierra, la educación y la formación organiza-
tiva, y la reparación integral que mitigue los 
daños causados sobre ellas, sus cuerpos y sus 
proyectos de vida en el marco del conflicto 
armado.

Olga Lucía Marín, mujer fariana y firmante de los 
Acuerdos de Paz, ahora continúa en la lucha 
desde el Partido Comunes. Ella respondió a las 
preguntas con la contundencia que solo una 
mujer de luchas como las que ha enfrentado ella 
podría expresar. Estas fueron las palabras que 
desde su perspectiva como mujer, como excom-
batiente y ahora como sujeta política entregó al 
boletín ‘En-Claves de Paz’. 

¿Cuál es su visión del rol de las mujeres reincor-
poradas para la construcción de paz?

-Es fundamental, porque tanto a hombres como a 
mujeres firmantes nos aquejan los problemas de 
la guerra, a nosotras aún más por nuestra condi-
ción de ser mujeres porque hemos sido un botín 
de guerra, por tanto, somos parte de la solución 
del conflicto social. Hoy vemos que el conflicto 
social sigue porque el Acuerdo cesó la guerra, 
pero el conflicto social sigue y la no implementa-
ción del mismo puede hacer posible que el 
conflicto armado se vuelva a recrudecer.

-En los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación puedes ver que las mujeres 
están organizadas. Encontraremos que los espa-

cios de trabajo mejor organizados son gestiona-
dos por las mujeres, a partir de iniciativas perso-
nales y de búsqueda de apoyo ante las entidades 
de cooperación internacional. Muchas de las 
parejas firmantes conformaron una familia y 
aceptaron ser madres, porque cuando firmamos 
los Acuerdos estábamos convencidas que íbamos 
a encontrar la paz y lograr la reincorporación en 
buenos términos. Sin embargo, este es un proce-
so difícil porque ha habido incumplimiento, el 
gobierno estigmatiza y no brinda seguridad y 
genera miedo e incertidumbre, aun así, no anima 
a las mujeres a retornar a la guerra. El gobierno 
debe cumplir el Acuerdo, implementarlo y dar 
seguridad a la población y por supuesto a quienes 
firmamos el Acuerdo, debe surgir voluntad desde 
el gobierno, es su obligación.

¿Qué elementos son necesarios para que las 
mujeres reincorporadas tengan mayor inciden-
cia en la construcción de Paz?

-Se requiere formación de liderazgos, sobre cómo 
funciona este Estado, oportunidades para desa-
rrollar las iniciativas económicas y la implementa-
ción de todos los temas de la reincorporación. 
Como mujeres y gracias a nuestro bagaje cultural 
somos organizadas, buenas administradoras, 
somos cuidadoras y cuando emprendemos un 
proyecto tenemos ventaja en capacidades y expe-
riencias para sacarlos adelante. Sin embargo, se 
necesita mejorar las capacidades de gestión por 
medio de la capacitación en beneficio de las 
iniciativas y proyectos del colectivo de mujeres, 
unido a esto la seguridad en ambas vías, no ser 
asesinadas ni estigmatizadas tampoco por ser 
mujeres.

¿Qué recomendaría usted como mujer reincor-
porada para el reconocimiento de la importan-
cia del rol de las mujeres en la solución del 
conflicto social?

-Volvemos a lo mismo, el gobierno debe imple-
mentar el Acuerdo y en el tema de reincorpora-
ción cumplir lo pactado. Por otro lado, eliminar la 
estigmatización que a su vez genera incertidum-
bre por el incumplimiento a lo acordado. Una de 
las frases más interesantes que decían las muje-
res que entraron a la guerrilla era: “yo ingresé a la 
guerrilla para ser alguien en la vida” con el 
trasfondo que en su momento no eligieron ser 
madres, no eligieron seguir un modelo de mujer, 

abrazaban lo que reflejaban las guerrilleras, poder, 
liderazgo y entrega a colaborar a la comunidad. 
Ahora somos sujetas políticas, somos lideresas, 
somos mujeres que luchábamos por el pueblo y 
que entregamos nuestra juventud en este proceso, 
mujeres que alguna vez dejamos todo por la causa 
social. Por lo tanto, hacemos parte importante de 
este proceso de reincorporación.

Las que firmamos y estamos aquí, estamos muy 
interesadas en el proceso de implementación de 
los Acuerdos de Paz, desde nuestra postura como 
conocedoras de la guerra y ahora, como responsa-
bles de nuestras familias. El camarada Jacobo
nos decía: la guerra no puede ser el fin de Colom-
bia, siempre buscó la solución política mediante el 
diálogo. Y estamos cumpliendo. 

Agradecemos a Olga Lucía Marín por conceder 
esta entrevista y transmitir un llamado a la Institu-
cionalidad para la construcción de un tejido social 
que dé paso a la anhelada Paz, para que sea verda-
deramente estable y duradera.
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